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DANZA VASCA 

DARÍO DE REGOYOS 

\ NTES de dar a MVSEVM estas lineas, nos 
*» ha asaltado la duda de si, hasta cierto 
lunto, no fuera temerario para un extranjero 
:1 hablar de un artista español en una revista 
íispánica. Lo tememos una pizca; por más 
4ue abrigamos la esperanza de que el públi­
co nos perdonará, y de que no quedará des­
contento en demasía de nuestra tentativa, 
discúlpenos el amor que tenemos al arte es­
pañol de todas las épocas y en sus diversas 
nanifestaciones; y esa afición es tan profun­
da, que ella nos servirá de excusa. 

Lo que conviene observar en la pintura 
contemporánea, sea española o extranjera, 
>on las manifestaciones nuevas; lo que im­
porta estudiar son los artistas que van en 
búsqueda de un camino que no sea el trilla-

«9»l. IL N." 8. 

do. A esos pertenece, sin duda alguna, Darío 
de Regoyos: su obra, — personal, inesperada y 
sincera,—es de las merecedoras de toda suerte 
de atención. Se ha desviado de la veneranda 
rutina; ha derribado antiguas barreras; ha lu­
chado, y aún sigue luchando ¿pero no es esa 
lucha necesidad inexorable, y anuncio de la 
victoria definitiva? Sus lienzos, que, por su 
novedad sorprendieron al público timorato 
hace algunos años, no le aturden ahora tanto. 
Al autor no le preocupa esto: en el recogi­
miento y la soledad, distante de los aplausos 
que ya empiezan a oirse y de las griterías que 
van apagándose, se da cuenta de su fuerza. 
Por lo demás, nadie como él odia y desprecia 
el reclamo; huye desde mucho tiempo de la 
baraúnda de las exposiciones, donde su pintu-
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ra no tiene nada que hacer. Con tal que pueda 
trabajar incesantemente, queda satisfecho. 

Por raro que desde luego parezca, la obra 
de Darío de Regoyos constituye la verdadera 
tradición de la pintura: bajo las apariencias 
de un novador, damos con un clásico. Si­
guiendo el ejemplo de los maestros, busca 
no lo que éstos hicieron, sino como lo hicie­
r o n . Parece 
haber medita­
do y puesto en 
práctica aquel 
admirablepre-
ceptode Puvis 
de C h a v a n -
nes, que dice: 
« De los maes­
tros han de 
imi ta r se las 
v i r tudes ; no 
las formas.» 
Efectivamen­
te: no se trata 
decontemplar 
la naturaleza a 
través de las 
producciones 
de nues t ro s 
antepasados, 
según los cua­
dros de los 
museos, cuyos 
colores altera­
ron el tiempo 
y los barnices 
ennegrecidos 
y mugrientos. 

Al arte de 
sus predecesores añadió Darío de Regoyos 
su personalidad un punto intransigente, su 
temperamento suavemente obstinado, su ob­
servación violenta, y, al mismo tiempo, in­
genua, aplicada casi exclusivamente al aire 
libre. Huelga, en efecto, decirlo: no es Re­
goyos de los que en su taller van buscando, 
a favor de ropajes cuidadosamente arregla­
dos, una claridad rara, una disposición agra­
dable, para conseguir la aprobación de los 

aficionados y suscitar sus aplausos. Huye 
de la habilidad, de la destreza de la pincela­
da, de la complacencia en la ejecución, que 
fueron tan del agrado de los imitadores de 
Fortuny. Se diría que, por el contrario, quiere 
mostrarse poco hábil y aún torpe, para reac­
cionar de los juegos de los acróbatas y los 
exagerados fuegos artificiales del autor de La 

Vicaría, y sus 
discípulos. 

DaríodeRe 
goyos tildado 
de violento 
por algunos, 
es, en rigor, 
un sincero. Su 
visión, justa y 
sana, de los 
seres y las co­
sas, imposibi­
lita en su obra 
el uso de mol­
des rebusca­
dos, de con-
v e n c i o n e s 
sem piterna-
m e n t e e m ­
pleadas. Sues 
tudiodelaluz, 
del tono real, 
sujétale a pro­
cedí m ien tos 
nuevos. Lo re 
petimos; está 
Regoyos con­
vencido de es? 
verdad, dema 
siado olvida 

da, de que inútil es volver a empezar lo que 
ha sido hecho, de repetir lo que ya se hizo 

En ocasiones le echaron en cara que suc 

cuadros quedaban demasiado abreviados. Es 
un error. Pocos pintores buscaron la suti­
leza de la expresión, tanto como él. En su? 
lienzos, los pormenores yuxtapuestos y fun­
didos dan por resultante una síntesis. El he­
cho particular, anecdótico, tiene la impor­
tancia estrictamente indispensable. Si repro-

REGOYOS ALMENDROS EN FLOR (MÁLAGA) 
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¡IEG0YOS A LA PESCA DEL ATÚN ( O N D A R R O A ) 

duce escenas de la vida rural o urbana, apariencia de lo por concluir. Pero, antes de 
iempre anega en el conjunto al ser humano proseguir ¿no fuera útil dar algunos apuntes 

.) irracional. De ahí que se vea, en sus obras, biográficos acerca del pintor? 
ior lo general, que el hombre es menos cau- Nació Darío de Regoyos en Rivadesella, 

en tierra de 
Asturias. A 
los veinte a-
ños, en 1877, 
fué a Ma­
drid , donde 
entró en la 
Escuela S u ­
p e r i o r d e 
Pintura, Es­
c u l t u r a y 
Grabado , y 
en el taller 
del p a i s i s t a 
C a r l o s d e 
Háes, quien 
principió,en 
la Penínsu­

la, a dirigir sus alumnos por la vía fecunda 
del estudio de la naturaleza. No sabemos si 
fué ese profesor, de origen flamenco, quien 
le aconsejó marchara a estudiar a Bélgica. 

¡vador que 
a naturale­
za ex t e r io r , 
a d e m á s , a 
u e r z a d e 

]uerer el ar­
ista abando-
iar a todo 
r a n e e l a s 

f ormas con-
agradas, la 

figura h u ­
ra a n a a d-
quiere en sus 
pinturas a l ­
go de primi­
tivo, de bár-
1 , REGOYOS 

baro, de una 
absoluta simplificación. Esta deseada senci­
llez, siempre original y atrevida, hace que las 
•iguras alcancen, a veces, innegable grandio­
sidad: el carácter forjado en la rudeza, y la 

SALIDA DE LAS LANCHAS 

279 



Pero, en 1879, después de permanecer dos 
años en Madrid, atravesó Francia, y fijó su 
residencia en Bruselas, donde muy pronto se 
dio a conocer, logrando la consideración de 
unos cuantos jóvenes pintores enamorados 
del aire libre y de la libertad. Formó parte, 
desde la fundación, del grupo del Essor, cu­
yas exposiciones, presto organizadas, no pa­
saron por alto al 
púb l i co inteli­
gente, suscitan­
do no pocas con­
troversias y dis­
cusiones. Al poco 
tiempo, varios de 
los del Essor. en­
contrando anti­
cuadas las ideas 
de algunos com­
pañeros, consti­
tuyeron otra aso­
ciación; integra­
da por veinte 
miembros, a la 
cual por eso lla­
maron Les Vingt. 
Darío de Rego-
yos y el pintor 
griego Pantazis, 
fueron los úni­
cos extranjeros 
admitidos en esa 
agrupación. No 
era absolutamen­
te necesario ser 
de «Los Veinte» 
para tomar parte 
en las exposicio­
nes que celebraban. Pero los otros artistas 
que en éstas figuraron — los más eminentes 
maestros del arte moderno, en el verdadero 
sentido de la palabra: Degas, Wisthler, Ma-
net, Renoir, Sisley, Pissarro, etc., — fueron 
invitados. Las exposiciones realizadas duran­
te diez años, de 1883 a 1893, favorecieron 
eficazmente la propagación en Flandes de 
las ideas sobre arte moderno. 

En 1890 salió Darío de Regoyos de Bél-

REGOYOS MEZQUITA DE SAN 

gica para regresar a España. Desde Bruselas, 
habíase llegado a Holanda, a Inglaterra, y 
viajado por Francia. En París se entusiasmó 
con las obras de Millet, Gorot, Rousseau, 
Díaz y Puvis de Chavannes, y aumentó su 
admiración hacia las de Manet, Degas, Mo-
net, Renoir, Pissarro, etc., de quienes, según 
hemos ya manifestado, había visto algunas 

producciones en 
las exposiciones 
de «LosVeinte», 
en Bruselas. 

Desconocidos 
durante muchos 
años, empezaban 
esos maestros a 
ser muy aprecia­
dos. Las excomu­
niones, en arte, 
no duran eterna­
mente. Su trato 
con los pintores 
franceses, sus re­
laciones con los 
jefes de las es­
cuelas modernas, 
ejercieron en Re­
goyos una in­
fluencia muy 
provechosa. Su 
paleta, un poco 
negra en los lien­
zos pintados en 
Bélgica, se ilu­
mina al contacto 

^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ™ de Pissaro; su co-
MILLÁN DE LA COGULLA (RIOJA) lorido se matiza 

merced a Renoir. 
Al igual que esos maestros, aprende a expre­
sar el movimiento de los seres y de las cosas 
al resplandor de la luz; el aspecto de un rin­
cón frondoso, de los árboles y del agua, se­
gún la hora del día; el ardor más o menos in­
tenso del sol, según las nubes, etc. 

«Hombre humilde y errante» como le 
llama Juan de la Encina, uno de sus críticos, 
pasa Darío de Regoyos su vida, desde que 
volvió a su patria, andando de un lado a 
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EL MERCADO DE DAX 
pOR DARÍO DE REGOYOS 



tos más expresivo 
«El otro día —escri 
bía a un amigo desc 
Madrid, donde se h< 
liaba de paso,— est; 
ve en el Pardo y enti 
aquellos árboles qu 
han crecido much< 
no pensé en Goya. n 
en sus majas, n¡ e 
Velázquez, ni en si 
princesas que algú 
día pasaron por al 
en litera; pensé en i; 
pcdacito de camp 
verde de Guipúzcc 
o Vizcaya, y que, er 
tre caseríos, bajo u 
cielo gris, me dejara 
pacer como las va 
cas.» — «Nació mi 
arte en las provincias 

vascongadas» añadía Regoyos. No nos debe 
mos, por consiguiente, sorprender de qu<; 
haya observado y copiado con atractivo tan 
especial y tan particular, las cumbres éter 
ñámente coronadas de nieve de los Pirenec 

LA PROCESIÓN DE FUENTERRABIA 

otro: va donde le atrae su capricho pictórico. 
Recorre Castilla, Andalucía; hoy está en Na­
varra, mañana pasa el Bidasoa y permanece 
unas semanas en el Bearn o en las Landas. 
Últimamente se instaló en el bonito pueblo 
de las Arenas, cerca de Bilbao. ¿Hasta cuándo? cantábricos, cuyas líneas rectas u ondulada 
Nadie, ni él, puede de­
cirlo. Hombre humilde 
— nadie más sencillo — 
y errante, puede ser que 
se marche mañana. In­
terpreta su país, de Cádiz 
a Irún, de modo incom­
parable. En sus corre­
rías por España, parecen 
las provincias vasconga­
das haberle sujetado y 
conmovido más que las 
restantes de la penínsu­
la, todas aún tan distin­
tas e interesantes. En 
ese privilegiado rincón 
que se halla entre el Bi­
dasoa y el Nervión, ha 
descubierto sus más no­
tables motivos, sus asun- REGOYOS EL MANZANARES Y EL GUAOARRA' 
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desarróllanse en un cielo purísimo y res- ellas, corresponden perfectamente al terreno 
plandeciente; de que siga con amorosa aten- donde están plantados; sus cabanas, sus case 
ción la carrera de la sombra en las arrugas de ríos alegres o tristes, viejos o recién edifica 
las montañas, el temblor del viento en las dos; sus chozas y sus alquerías, risueñas o mt 
frondosidades de los robles, de las hayas, de lancólicas, viejas o flamantes, son la prolor, 
los abetos y de los castaños agrupados en gación necesaria, obligada del suelo que oci 
aquellas pendientes. pan y que aprisiona sus cimientos. Sus cielo 

En ese país bienaventurado, presenta se presentan ligeros, profundos, respirables; 
amenudo la naturaleza una energía áspera y tiemblan cargados de borrascoso calor; o s 
montaraz. No son siempre las sierras amables espacian en nubes prensadas cuando sopl 
y risueñas. Darío de Regoyos interpreta con viento, o se deshacen en aguacero. Sus cam 
igual fortuna, la tristeza de sus cimas, el ruí- pos, según las regiones, las estaciones de 
do de sus torrentes, la desolación de sus valles año, y las circunstancias, son amarillos, ver 
durante los largos inviernos fríos y brumo- des, rojos, violáceos, saturados de agua o coi 
sos. Sus árboles, con hojas o despojados de vertidos en carrizales; sus lejanías vaporosa 

o firmes, sus peñas áspt 
ras se erigen en medi 
de sombras siniestras 
se esfuman entre clari 
dades transparentes. 

Evoca amenudo el pin 
tor la hora del medio 
día, y separa entonce 
con crudeza los objeto 
sin medias tintas, ilumi 
nados por un sol impU 
cable que cae perpend 
cularmente, y suprim 
las sombras. De alguno 
de sus lienzos emana ta 
intenso calor, una im 
presión tan fuerte d 
ahogo, que diríase can: 
cen de aire. —«Mejo 
— exclamaría Degas, -
es inútil la atmósfera 

Lo sabemos; no le in 
portan a Regoyos las 
convenciones de comp 
sición, el equilibrio c 
líneas. No le inquieta 
le perturba nada un pri­
mer término entérame 
te rectilíneo, represen 
tativo de un campo o 
coles o de patatas, d 
unas plantas de mai., 

CONVENTO DE LA MADRE DE DIOS (CÓRDOBA) de un muro de cascajo 
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No elige su visión, la recibe. La ejecución 
incisiva y áspera de Darío de Regoyos, presta 
a los objetos un relieve no exento de seque­
dad; por esto, desde cerca, son frecuente­
mente sus lienzos rugosos. ¿Qué importa? A 
distancia conveniente, vibran; y por ellos, 
corre el aire, 
se propagad 
sol, se vola­
tiliza la luz. 

Son sus 
p a i s aj e s o 
marinas per­
fectos t ra­
suntos de la 
naturaleza: 
el s incero , 
formal y ab­
soluto estu­
dio de la rea­
lidad los do­
ta de emo­
ción inolvi­
dable. LasJi-
mensiones, 
que no bus­
có el artista 
con particu­
lar empeño, 
son adecua­
das a los lu­
gares, al mé­
todo con que 
fueron estu­
d iados . La 
justedad de 
los valores, 
la exquisita 
sensibilidad 
de las líneas, 
lo indetermi­
nado de su 
claridad les dan una importancia sin par. 
Alcanza el artista a expresar lo dramático a 
fuerza de sencillez, de sinceridad, y de volun­
tad para ver únicamente lo que se debe ver. 
Fué Darío de Regoyos de los primeros en 
nuestra época que sintió y tradujo la ex­

presión plástica de la luz sobre los objete, 
que ilumina, en los espacios que llena; y 
también ha sentido y traducido la descolo 
ración que produce esa misma luz. 

Quizá, piensa, con Pissaro y los dema 
pintores franceses a quienes hubo un momei 

to que se le 
calificó d 
intransigen 
tes, que 1 
luz es amar 
lia y la sorr 
bra morad; 
quizá abus 
tal vez d< 
anaranjado 
Sin embar 
go.convien 
decir en su 
favor que c; 
siúnicamei 
te usa esa 
coloracions 
en la inter 
pretación d 
los campo 
burgalese; 
cuyas tinta 
son unifor 
memente a 
marillas. I-
sobra, en es 
te caso,la r 
zón. En la 
composici* 
nes dond 
impera la t 
gura huma 
na, siempí 
muestra D 
río de Reg 
yos su sin: 

patía por los humildes y los pobres. Es e 
pueblo el que sírvele casi exclusivamente c 
modelo. Véanse esos pescadores desembar 
cando el pescado; esas aldeanas rezando e 
rosario, siguiendo una procesión, ludien 
las rodillas en ásperas giadas de escalera q"e 

LA PROCESIÓN DEL CORPUS (RENTERÍA) 

\ 
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conduce a una ermita; esos jóvenes y esas Sierra de Béjar», «Mercado en Extremadu-
chicas bailando la jota en las plazuelas de los ra», «La procesión de Fuenterrabía», «Carre-
pueblos vizcaínos, o en las playas vascon- tera de Miranda», «Al salir de los toros en 
gadas. San Sebastián», «En la orilla de un río gui-

Señalemos, de paso, algunos lienzos del puzcoano.» No olvidemos unas cuantas vista: 
artista: «Una calle de Burgos», «El monte de de un pueblo castellano con su iglesia maciza 
Haya», «Un pueblo vascongado». — cuadros especie de fortaleza, sus altas murallas, su;; 
que figuraron, durante el invierno de 1906, casuchas arruinadas y sus campos estudiado: 
en una exposición de la galería Druet, de en diversos aspectos: por la mañana, al me 
París, con otras impresiones de Castilla y del diodía, por la noche. ¿No ha pintado Mone 
país vascongado, — «El baile del antiguo San 
Sebastián», «El día de difuntos», «El Tajo 
de Ronda», «Otoño», — exhibidos en una 
exposición bilbaína formada de cincuenta 
obras de Regoyos y efectuada en noviembre 
de 1909,— «El túnel de Pancorbo», «La 

diez o quince fachadas de la catedral de Ruán 
a distintas horas del día? 

Hablemos ya de los dibujos de Darío di 
Regoyos, notas rápidas y expresivas. Los má: 
representan tipos característicos y escena: 
significativas de las regiones donde pasó. De 

los más sencillos, a ve 
ees avivados con lige­
ros toques de pastel c 
de aguada, redúcenst 
esos dibujos a una; 
cuantas líneas ñadí 
más; pero siempre son 
esas líneas buscadas \ 
queridas. Luego que 
logró la expresión que 
se propuso, se detiene 
el artista en su labor 
¿Por qué insistir más? 
Otras líneas serían in 
útiles, quizá perjudi­
ciales; el único resul 
tado fuera hacer fati­
goso el dibujo sin ven 
taja alguna. Dicen le 
que han de decir, 3 
basta. Son esas obra; 
de Regoyos, vistas de 
montes, playas, esce­
nas de campo, inte­
riores de tabernas, ca 
rros con bueyes unci­
dos, episodios de pro 
cesiones, regresos de 
romerías, tipos de pes 
cadores o de pescade 
ras, de aldeanos, de 

LAS LAVANDERAS DEL uRUMEA campesinas, de ancia 
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nos mendicantes, de viejas mujeres vascon-
radas, tan arrugadas y hechas una pasa que, 
egún observa el escritor belga Emilio Ver­
beren, parecen haber asistido a la agonía 

de Cristo. De semejantes dibujos está lleno 

propio amor a las harmonías luminosas. Al 
igual que sus antepasados, quiere el autor ver 
en la naturaleza, únicamente lo que tiene ver­
dadera importancia, expresar solamente lo 
esencial, lo definitivo; no insistir más que en 

:1 libro que, en colaboración con este último lo imprescindible. Conoce la importancia 

NOVILLOS EN RENTERÍA 

iterato, publicó Regoyos con el título: «Es-
aña negra.» 

Llegó el momento de resumir. El arte de 
)arío de Regoyos, tan sincero, de tanta con-
-ción, tan ingenuo y docto al mismo tiem-

Oi tan desligado de convenciones de doctri-
,a. de enseñanzas oficiales, es hijo (ya lo 
"emos manifestado) del arte de los admirables 
"aestros españoles del siglo xvn; tiene el 
•nsmo sentimiento del colorido cálido: el 

capital de los sacrificios. Como sus antece­
sores, trata de alcanzar la verdad, y de expre­
sarla sin omisión ni añadidura. 

Toda clase de innovaciones, dicho se está, 
desconcierta. Lo que viene contra las cos­
tumbres, la rutina, el medio ordinario de 
pensar o de vivir, es una mortificación para 
gran número. Por eso necesitan los aficiona­
dos, el público, algún tiempo para entender 
la obra de Darío de Regoyos, para advertir 
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que es un adelantamiento la evolución que 
notamos en sus obras. Muchos asi lo entien­
den: con el t iempo serán cuantos se interesan 
por las cosas de arte. 

Pasando la mirada por los grabados que 
acompañan estas líneas, cabe formar concep­
to de parte de la extraordinaria labor reali­
zada por Da­
río de Rego-
yos. Merced 
a ellos severa 
la diversidad 
de los temas 
que le han 
interesado, y 
como la vida 
i n m e d i a t a 
fué la que le 
atrajo a repro-
duci r laensus 
lienzos. El ar­
tista es como 
un paseante 
que se det ie­
ne un m o ­
m e n t o para 
gozar de un 
e s p e c t á c u l o 
popular o de 
u n e f e c t o 
transitorio de 
lanaturaleza. 
Por esto sus 
cuadros ad ­
q u i e r e n u n 
sello distinti- R E G O y o s 

vo, que nace 

de la intensidad con que se trata que se m a ­
nifieste la impresión que el autor recibiera, 
y que deseó reflejar sin paliativo, mediante 
acorde relación de colores 

Esas obras tienen por tal circunstancia la 
cualidad de aparentar cosas vistas rápida­
mente, y rápidamente anotadas para conser­
var íntegra toda la fuerza expresiva que de 
súbito hiriera al artista. Quizá sea ésta una 
de las facetas más particulares del talento de 
Darío de Regoyos, que acierta a impresio­

narse fácilmente, y sabe traducir con no 
menor facilidad la impresión que le predi ­
jo, ya un violento contraste de luz, ya l a s u -
vidad del misterio que esfuma seres y cosa:. 

Con solo pasar revista a las obras SUVE, 
que reproducimos, es dable comprobarle 
Diversiones populares y ceremonias religió 

sas, paisajes 
marinas se \ 
que adquie 
ren valor d 
arte en laprc 
ducción pie 
tórica que la 
evocan, gra 
cias a la eme 
ción con qu 
fueron vista' 
He ahí p u c 
cuantonosh 
s u g e r i d o 1 
labor, ya ce 
piosa, del ai 
tistaindepeí 
d iente , qu 
da el ejem 
pío de habe~ 
m a n t e n i d 
en toda oc; 
sión sus cor. 
vicciones, 
de marcha 
resueltamer 
te por dond 
consideraqu 
no contrad 
ce su perse 

nalidad. Resultado de la convicción que tien 
de que su credo artístico podrá no ser su 
tentado por los demás, pero que, en realidav 
es el que cuadra a su idiosincrasia artístic 
son la mult i tud de pinturas suyas en que 
individualidad del pintor es bien categóric 
mente puesta de manifiesto. Ser personal, 
mantener la personalidad aún a costa de sin­
sabores, ha sido lo que se ha impuesto e 
artista a todo trance. 

PABLO LAFOND. 

MAÑANA GRIS EN ONTANEDA 
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NATURALEZA MUEBT. 

PINACOTECA DE MUNICH 

LOS CUADROS ESPAÑOLES R E C I E N T E M E N T E A D Q U I R I D O S 

DURANTE los dos años y medio en que 
estuvo al frente de los Museos bávaros el 

malogrado Hugo von Tschudi, adquirió para 
la Pinacoteca antigua nada menos que ocho 
cuadros de la escuela española; o sea más de 
la mitad del número que para aquella com­
prara. Se trata de un Antolinez, de un 
Greco y de seis cuadros de Goya; todos de 
gran importancia. El del Greco es un her­
moso ejemplar de El Expolio, que procede de 
la colección Abreu, de Sevilla. Hasta aquí fué 
tomada generalmente esta pintura por una 
réplica muy buena del famoso lienzo existen­
te en la Sacristía mayor de la catedral toleda­
na, y así se lee aún en el libro de D. Manuel 
Cossio. Pero cuando se estudian los dos cua­

dros más detenidamente, se ve, no sin grar 
sorpresa, que el de Munich es mucho ma 
que una réplica sencilla: es la resolución de­
finitiva de aquella escena por el Greco. Segu 
ramente fué pintado unos tres o cuatro año 
después del susodicho lienzo de la Sacrista 
mayor de la catedral de Toledo. Porqu-
cuanto caracteriza el arte del Greco hallas 
más acentuado en el cuadro de Munich qu 
en esotro. Es decir: las proporciones dt. 
lienzo, como la de las figuras sueltas, son y 
mucho más alargadas. Además, otrece n-
pocas variaciones en los pormenores; po-
ejemplo: el anciano del lado derecho, viste 
de frente en el cuadro toledano, está repre 
sentado aquí de espaldas. Y hay que advertir. 
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que casi todas las otras réplicas y copias tie­
nen por modelo, no el cuadro de la Catedral 
de Toledo sino el que forma ahora parte de 
la Pinacoteca de Munich. Indiquemos, ya 
que la ocasión se presenta, que el ejemplar 
pequeño, de 
que Cossio no 
conoce el pa­
radero actual, 
y que, según 
la opinión del 
ilustre escri­
tor fué pinta­
do antes del 
cuadro gran­
de en Toledo, 
se halla en po­
der del famo­
so profesor 
D. Carlos Jus-
ti, en Bonn, y 
no tiene nada 
que ver con el 
Greco. Es una 
imitación bas­
tante floja. 

Aparte de 
El Expolio, ca­
be admirar el 
g r a n d i o s o 
l ienzo Lao-
coonle que un 
aficionado ale­
mán ha depo­
sitado en la Pi­
nacoteca para 
d u r a n t e tres 
años. Los jó­
venes artistas 
admiran cada 
día más esta 
obra estupen­
da, que muestra, con todo el poder de su 
fuerza y claridad, el último estilo del maes­
tro. Muy interesante es el cuadro de José 
Antolinez, firmado ANTOLINEZ, que regaló 
al museo D. Segismundo Rochrer. Su factura 
es de gran amplitud, y se nota muy bien la 

DOMENICO THEOTOCOPULI 

influencia de Las Meninas de Velázquez, 
en la manera como está tratada la luz. Cree­
mos que este lienzo no es anterior al año tíe 
1670, y que corresponde, por lo tanto, a la 
mejor época del artista. Hace tres años . t 

Pinacoteca n > 
tenía aún i i 
un cuadr i t 1 
de la mano d: 
Goya. Actua -
mente puedi 
ser admirad 
seis obras m -
gistrales de e 
te genio de 
pintura espi­
nóla. En pr -
mer términ . 
llama la ate -
ción un retr -
to de la reirá 
María Luis». 
Como trozo 
de pintura, y 
fuerza de ex­
p r e s i ó n , es 
una obra ins 1-
perable. Lu a 
la reina el mis­
mo traje y 1 
mismo pein -
do que He a 
en el cuad o 
del museo d 1 
Prado La J -
milia de Ca -
los IV; V 3 

la postura 
otra. Segu: 
mente fué F -
tado este lit >-
zo en el p 

pió año que el del Prado; es decir, en 18c >• 
Ostenta en la mano el abanico, no como u 
cosa ligera, sino a modo de cetro, y en 
cara se lee también el orgullo, el deseo 
dominar, tanto en el mundo político, coi 
en el del amor. El traje con sus colores fan-

EL EXPOLIO 
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tásticos, rememora la piel de una serpiente. historia española a fines del siglo xvm como 
En conjunto aparece esta gran Hgura de la diablesa que surge delante del espectador. 

El segundo cuadro que la Pi­
nacoteca posee de Goya tam­
bién guarda relación con uno 
del museo del Prado. Repre­
senta un pavo desplumado y 
unas sardinas, y fué pintado, se­
guramente, al propio tiempo 
que el Pavomuerto (número 751 
del Catálogo) del Prado; esto es, 
en la última época del maestro. 
El cuadro de Munich — antes 
desconocido por los historiógra­
fos, — está firmado. Por su ca­
rácter artístico recuerda obras 
ái Chardin. Imponderable es 
el contraste de la carne jugosa, 
de color de rosa, con el tono de 
las sardinas y del fondo. 

De los últimos años del maes­
tro son, indudablemente, los 
cuatro caprichos, pintados sobre 
madera. Cada uno muestra la 
fuerza inaudita, inquebrantable 
del viejo y terco pintor; cada 
uno es, apesar de su reducido 
tamaño, de colosal grandiosi­
dad. El desafío tiene relacionen 
íntimas con la litografía que 
Goya dibujó también en los úl­
timos años de su vida. El co­
lorido es de una frescura pri­
morosa; tanto el verde del fon 
do, como los tonos azulados de 
las fajas. En cuanto a El herid' 
es, en realidad, una obra maes­
tra emocionante, por la expre­
sión del pobre moribundo Ni 

aparece muy claro el sentido d'­
la escena; que semeja represen 
tar una especie de auto de fe 
Lo que más interesa en esta 
obra es el colorido, tan moder 
no, especialmente el azul de 
traje del hombre situado a la 
izquierda, que ya contiene, al 

PINACOTECA DE MUNICH SAN LUIS, OBISPO DE TOLOSA igual que el resto de esta pro-
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ïucción, cuanto nos ha dicho después Manet deramente genial: El sermón del fraile. ¡Qué 
n sus obras. Finalmente, una creación verda- fuerza de expresión, qué sentido más profun­

do, qué estilo, qué grandiosidad 
más demoníaca! Y el colorido 
— lo mismo que el dibujo — de 
una gran abreviación. Estos to­
nos grises-negros y amarillentos, 
ricos y delicados, revelan todo 
el genio pictórico del personalí-
simo hijo de Aragón. 

No queremos concluir estas 
líneas sin hablar de dos tablas 
primitivas que hace ya casi un 
siglo están en la Pinacoteca; 
pero que se tuvieron hasta hace 
poco por muy otra cosa de lo 
que en efecto son. Se trata de 
un San Luis, obispo de Tolosa, 
y de San Ambrosio. Fueron ad­
quiridas estas tablas en Ñapó­
les, y consideradas obra de An­
drea Solano. Pronto se echó de 
ver que no eran debidas a este 
pintor napolitano, y se clasifi­
caron como de la escuela lom­
barda. 

En los últimos años se cam­
bió de nuevo la atribución, y, 
más cerca de la verdad, se da­
ban por originales de un maes­
tro del Sur de Francia. Pero, 
estudiando las tablas detenida­
mente, no cabe la menor duda, 
a nuestro juicio, de que se trata 
de obras de un pintor catalán, 
ejecutadas por el año de i5oo. 
Lo denota el sentimiento, la 
técnica, la preparación plástica 
de los atributos dorados sobre 
yeso y, por último, los colores 
regionales: el oro y el encarna­
do de la capa de San Luis. 

Tales tablas demuestran, de 
nuevo, las relaciones vivas, ar­
tísticas que, por tanto tiempo, 
mantuvo Cataluña con Ñapóles. 
Resultan, pues, documentos in­
teresantes. -AUGUSTO L. MAYEB. PINACOTECA DE MUNICH SAN AMBROSIO 
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F . GAUZI EL MERCADO DE FRONTÓ 

U LTIMA EXPOSICIÓN DE LA SO­
CIEDAD DE ARTISTAS MERI­
DIONALES FRANCESES 

Se está a dos dedos de creer que la evolu­
ción del arte en Francia, hállase localiza­
da en París; y que solo en él manifiéstase la 
expresión artística del pueblo francés. Mas 
cuantos siguen el actual renacimiento del 
arte plástico y de las artes aplicadas, otorgan 
la parte correspondiente al regionalismo. No 
hay más que recordar el admirable desarrollo 
literario, conocido con el nombre de Feli-
brería, que naciera en Provenza al impul­
so del gran Mistral. Ese movimiento cundió 
en todas las regiones, y la literatura del día ha 
recibido de ello bienhechora influencia. Lo 
propio ha acontecido en todas las ramas del 
arte, y cabe afirmar que es precisamente al 
regionalismo, por los hombres que ha for­
mado y las obras que ha producido, a quien 
debe la capital de la nación su éxito. 

En la actualidad existen centros poseedo­
res de bastantes elementos para revivir su 

propia vida, y escuelas se han constituido, 
que, como la de Nancy, en el Este de la na­
ción, y la de Tolosa en el Mediodía, han lie 
gado a ser poderosas para, a su vez, atraer 
retener las energías locales, que les dan un 
carácter especial, en perfecto acorde con 1 
idiosincrasia de la raza. En Tolosa, mej> 
que cualquier en otra parte, el espíritu de I 
razas latinas, prendado de equilibrio y de el 
ridad, unido al sentimiento de la forma, 
manifiesta en las distintas producciones c 
los artistas del país. 

La Sociedad de Artistas Meridionales llen­
ya, a su octavo año de existencia, y duran 
ese ciclo, relativamente corto, acertó a agn 
par en torno suyo los más diversos elemente 
Arquitectos, pintores, escultores, artífices < 
todo linaje han acudido; y por sus trabaj • 
justifican la evolución de un arte tolosan 
perfectamente caracterizado, de que no 
encontrarán otros ejemplos sino retrocedien 
do a la época del goticismo. 

Con independencia de sus muy intere­
santes exposiciones anuales, los artistas de 
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P ídiodía de Francia realizan una propaganda opera en todo. Industriales y artistas meri-
a liva y organizada, valiéndose de libros, con- dionales fueron los primeros en trabajar mue-
t -encías, congresos, etc. Veamos, a continua- bles de bellas líneas arquitectónicas, en los 
c ón algunas de las obras de la última exposi- cuales el recuerdo de la tradición va unido a 
ción de la Sociedad de Artistas Meridionales. un modernismo racional, realzado con delica-

RETRATO 

MUEBLES. — El arte del mueblaje fué, en da decoración. El mueble de M. Alet, per-
' os tiempos, de los más florecientes en To- mite formar juicio de ese arte, tan local, 
l°sa, y los hermosos muebles que nos dejaron que no se deja influir por el exotismo o el 
los Bachelier y su escuela, atestiguan aún el germanismo, que caracteriza los muebles 

iritu inventivo y el talento de los artífices calificados de modernos. 
de esa región. En el día, una renovación se GRABADO. CINCELADO. — El colgante que 
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presenta el cincelador Balou está destinado a 
una cantante. La harmónica disposición de 
los pormenores de esta delicada obra, inspi­
rada en la cigarra languedociana, símbolo de 
la poesía meridional, está avalorada por una 
factura perfectamente adecuada a la materia, 
y no es solo esto el único mérito de esa 

joya, en la cual 
el autor demue-
tra que los arti: -
tas meridional, s 
aciertan a enco­
frar en la flora 
la fauna indíge -
nas motivo a ui . 
expresión de aru 
característico 
con color local. 

RETRATO. — l 

pintor que ha en 
pleado su vida e 
copiar todos 1 OS ílr-
pectos de la carr 
pina de Montau • 
ban, M. A. Faur , 
háse complacido 
esta vez en una 
obra de intimi­
dad, donde afirma 
sus cualidades de 
colorista sutil y 
de escrutador pro­
fundo del alma e-
menina. La nat 1-
ralidad de la acti­
tud, tan perfecta, 
que no pertni:e 
entrever la cié -
cia del arreglo i 1-
dudable;una fi a 
harmonía de ne­
gros y grises, h -
cen de ese retn 
una producción 
completa, ante a 
que se siente 3 
poderreprodu • 
la en color. 

PINTURA DE GÉNERO Y DECORATIVA. — L -¡ 

tendencias de M. F. Gauzí son declarar 
mente regionalistas. Una parte de su v 

transcurrió entre los humildes, y mejor 
nadie supo reproducir la entera y señen la 
poesía de la vida de los labriegos enraizado 
como árboles al suelo natal. Los ha evocado 

LA COSECHA DE LA PARRA 
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LOS CARENADORES 

ntregadosala la­
bor entre blandas 

lanicies que se 
extiende desde 
Tolosa a los Pi-
eneos, y los ane-
-¡ó en la atmósfera 
luida y colorida 

de ese hermoso 
país de Laura-
ííais,amado délas 
musas y los tro-
adores. 

Un mercado en 
Frontón hace re­
vivir a nuestros 
°jos la vida local 
de algunos pue­
blos del alto Lan-
«uedoc. Esa pin­
era que el sol de 
julio acaricia con H. PARAYRE 

PREOCUPACIÓN 

luz cálida y en­
volvente, demues­
tra una ciencia se­
gura de los valo­
res, tanto como 
una observación 
profunda de la 
naturaleza. 

ESCULTURA.— 

El estilo particu­
lariza conjunta­
mente a la época 
y al individuo. Es­
triba en el justo 
surgir de la for­
ma, basada en un 
principio de sen­
timiento, al igual 
que en el período 
ojival, o de belle­
za plástica como 
entre los griegos. 
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H. PARAYRE 

El estilo debiera ser el fin de los esculto­
res meridionales; y él se afirme, en efecto, 
por la intensidad emotiva basada en el m o ­
vimiento, en el bronce Los carenadores, de 
M. J. Rigal, o se manifieste de modo fatigoso 
y conciso como en el mármol Preocupación, 

y en la estatuita Nocturno, de H. Parayre, 

MME. J. RIVIERE 

aparece como el constante anhelo 
de los artistas que sienten circu­
lar en sus venas el genio de las 
razas greco-latinas. 

BORDADOS. — Los bordados de 

Madame G. Rivière, expuestos en 
el Salón de los Artistas franceses 
y en el Museo de Artes decorati­
vas, son la confirmación de un 
principio decorativo muy francés 
y no menos meridional ; de ma­
nera, que, por más que muy mo­
dernos, se enlazan directamente 
con las bellas producciones del si 
glo XVIII. A la ciencia de la com­
posición, en ocasiones caprichosa, 
en otras severa, según haya de 
adaptarse a un traje o a un mue­
ble, se añade el encanto de los 
bellos muarés de tonos cambian­
tes, de los gruesos terciopelos dis­
puestos con gusto seguro y dis­
creto. 

HIERRO FORJADO.—Al igual que 

en Cataluña el trabajo en hierre 
alcanzó en el Languedoc un grar. 
florecimiento desde el siglo xv al 
XVIII. Cabe convencerse de elle 

recorriendo algunas calles de la vieja To­
losa, donde se ven balcones de hierro for­
jado y dorado, y contemplando la reja de 
coro de la catedral de San Esteban, poco co 
nocida, y que es un monumen to de un órdei 
perfecto y de un sentimiento decorativo ex 
traordinario. Aunque exhiban objetos de ca 

rácter más modesto, demuestran lo 
artífices tolosanos que no perdiere 
la tradición local. 

En resumen: la interesantísima ex 

posición de los artistas del Mediodu 

de Francia pone de relieve que sus 

esfuerzos no fueron estériles, y qu e 

las provincias pueden aún , así qu = 

se lo propongan, luchar con venta) 

contra el espíritu centralizador do­

minante en Francia. Cuando se con­

siga en absoluto, y sea cuanto an-

ALMOHADÓN tes, habrá que felicitarse. — '• " 

NOCTURNO 
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ABEZA DE SAN PABLO, POR 
JUAN A. VILLABRILLE (i). 

xistía en la iglesia conventual de San Pa-
o, en la ciudad de Valladolid, entre las 
:versas creaciones artísticas que como tan-
>s otros monasterios atesoraba, una her-
osa cabeza de escultura, representando al 
lóstol mártir, obra que por fortuna no ha 
saparecido aunque no esté en su primitivo 
io, pues se trasladó al Museo donde fácil— 
ente puede ser apreciada. 

Fácil cosa ha sido conocer el nombre del 
itor, la fecha y lugar en que tal obra se 
izo, pues en ella hay una inscripción que 
ce así: Ju.° Al." V.a Abrille y Ron Fa.' Ma-

t itis. 170J. 

Corresponde, pues, a los principios del si-
glo xviii, por lo que entre éste y el anterior 

be colocarse la existencia de Villabrille; no 
habiendo absolutamente noticia alguna de la 
vida de tan notable escultor, ni de otra obra 
suya más que la ya mencionada. Y es muy 
e 'rano al ver fechada la obra en Madrid, 
d nde otras muchas debió ejecutar segura­
mente, que de ninguna de ellas se haga la 
menor indicación por los historiadores de Ar-

: t) Por error involuntario de ajuste se han insertado en 
rtlculo destinado a Gregorio Fernández, y como obras 
<s, el grabado relativo a esta Cabera de San Pablo, y otro 

q se dice Retablo que fué de San Benito el Real. En cuanto 
•tt último y rectificación correspondiente del título, se es-
arà en un articulo destinado a la Sillería del convento de 
Benito el Real, en Valladolid. 

te. Pertenece esta cabeza a un estilo eminen­
temente realista; pero cuya ejecución es de 
gran delicadeza y depurado gusto. Los deta­
lles, todos los pormenores de aquel rostro, 
hasta los del interior de la boca, están nimia­
mente estudiados, y, sin embargo, no hay 
nada de mezquino, ni nada sobra; el conjunto 
es noble y grandioso, su expresión, la del éx­
tasis religioso de un moribundo, aunque con 
ligeros destellos de la vida que desaparece, y 
todo contribuye a producir efecto inmenso, 
realzado por la policromía que ayuda y con­
tribuye al mayor naturalismo. 

En época de conocida decadencia para la 
escultura, es grato encontrar una obra de este 
género. Los inteligentes, los verdaderamente 
conocedores que tengan amplio criterio sin 
sujeción a estilos determinados, harán de ella 
el debido elogio; aquellos que se dobleguen a 
fórmulas precisas, tal vez pongan reparos y 
distingos. En cambio, la opinión general del 
público, no discute, unánimemente admira. 
Preguntad a cualquiera que visite el Museo 
de Valladolid por las impresiones que haya 
recibido; os citará algunos cuadros, algunas 
estatuas, quizás hayan pasado inadvertida­
mente ante sus ojos tales o cuales obras maes­
tras; pero el recuerdo de la cabeza de San 
Pablo le tienen muy vivo, porque ha quedado 
grabado de una manera profunda en su espí­
ritu. 

JOSÉ MARTI Y MONSÓ. 

DDDÜÜDDC^JJD, 

:t\iBUcJo: 

""T'ÉRREZ-LARRAYA CABECERA DE SECCIÓN DE REVISTA 
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LA PANTERA VIEJA 

GUTIÉRREZ-I. ARRAYA 

(ILUSTRACIÓN DE UNA N O V E L A ) 

ECOS ARTÍSTICOS 

HALLAZGO DE UN TESORO. — En una población 

de la Rusia meridional, correspondiente al Gobier­
no de Poltava, dos muchachos acaban de descubrir 
por casualidad, a poca profundidad del suelo, un 
enjambre de objetos de orfebreria, de incalculable 
valor. Ese tesoro, por lo menos gran parte de él, 
ingresará en el Museo del Ermitaje. Los campesi­
nos que tomaron por cobre el oío, y por estaño la 
plata, destruyeron algunos objetos, haciéndolos 
pedazos. Afortunadamente se ha logrado salvar lo 
más de lo exhumado. 

Entre esto figuran vasos y copas de oro y plata 
esculturados, joyas, armas y arneses de caballo. Los 
hay del siglo iv y v de la Era cristiana, y producto 
de este arte; y otros son labor del arte sasánida y 
anteriores al siglo vu. 

Considérase que ese tesoro pudo pertenecer a 
algún jefe de los pueblos nómadas, búlgaro quizá, 

que vagundeaban por las estepas de la Rusia 
Sur, v que, en más de una ocasión, estuvieron 
servicio del imperio persa para asolar el país 
zantino. 

EXCAVACIONES EN CARTAGO. — El R. " 

lattre ha enterado a la Academia de Inscnpc 
nes, de Francia, por mediación de M. Héron 
Villefosse, de las investigaciones realizadas en 
dependencias de la gran basílica de Damas-el-t 
rita, las cuales comprendían dos capillas y mu 
tud de estancias sepulcrales, donde ha enconm 
sarcófagos, mosaicos y diversos objetos. En u 
zanja abierta en oposición al camino de Sidi-b 
Sa'id ha dado con una construcción circular de < 
i5 metros de diámetro, en el cual cabe penetrar 
la parte superior. Las excavaciones efectuadas n 
tráronle enseguida la disposición de esta roto. 
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subterránea, pavimentada de mosaico, y que an t i ­
guamente estuvo circundada de dieciseis columnas 
;raníticas, que flanqueaban nichos de gran altura. 
Constituye en el dia tal monumento una de l a scu -
iosidades más importantes de Cartago. Supónese 

que en un principio fué un baptisterio, más tarde 
onvertido en capilla. 

VIAJE CIENTÍFICO. — Ha permanecido algunos 

Has en Barcelona el doctor Hubert Schmidt, di-
ectordel Museo Etnográfico de Berlín y muy co­
lorido por sus trabajos de prehistoria y sus exca­
vaciones en Troya, Asia Menor, Cucuteni (Ruma-
lia), etc. Dicho señor llegó acompañado del profe­
sor Schulten, director de la misión alemana en-
:argada de las excavaciones de Numancia, y se 
lalla realizando un viaje científico por toda España 
' por el Mediodía de Francia, con objeto de estu­

diar las cuestiones referentes a la prehistoria de 
imbos países. 

E L GRAN CAMAFEO DE FRANCIA. — El conser­

vador del Gabinete de medallas, de París, M. Ba­
telón, ha podido encontrar, en los almacenes de la 
¡íblioteca Nacional, la montura de bronce dorado, 
n forma de pórtico sostenido por dos leones aga­

chados, desaparecido durante la Restauración, y 
que para el gran camafeo sobre ágata El Triunfo 
ie Germánico, había mandado ejecutar Napoleón 
al orfebre De-

fontaine, en 
Jstituciónde 
i p r i m i t i v a 
i o n t u r a de 
ro esmalta­

do, decorada 
e s í m b o l o s 

c r i s t i a n o s , 
me fué fuñ­
ida a la sa-
ón de ser ro-
ado tal ca­
mafeo. 

Esa j o y a 
Jrmó prime-
0 parte del 

Tesoro de los 
- é s a r e s , en 
*\oma, y des-
mes del de 
os emperado­

r s b i z a n t i ­
n s . El empe-
•idor Baldui-
:°H,deCons-

-nt inopla, lo 
c e d¡ó a San 

GIJT1ÉRREZ-I.ARRAYA 

Luis, quien hizo construir la Santa Capilla para 
conservarlo. En 1431 lo mandó Felipe de Valois a 
Aviñón para el papa Clemente VI. Fué restituido 
a Francia por Clemente VII, y Carlos V lo depositó 
en la Santa Capilla. La Asamblea Nacional, en la 
era de la Revolución, ordenó guardarlo en el Ga­
binete de las medallas, de donde lo robaron. 

En un tris estuvo que fuese vendido por 
300.000 francos a Amsterdam; pero la policía del 
Emperador logró detener a los ladrones, con lo que 
se evitó la venta. Desdichadamente la montura 
había sido ya fundida. De ahí que Napoleón man­
dara que hiciera otra Delafontaine, discípulo de 
David. 

Esta montura es la que halló recientemente 
M. Babelon. 

POR EL ARTE DE LOS JARDINES. — Para festejar 

el tercer centenario de Le Nótre, la Sociedad de los 
amadores de los jardines y la Unión Central de las 
Artes decorativas, de común acuerdo, han resuelto 
organizar en el año de 1913 una Exposición del 
arte de los jardines, y a la vez celebrar dos con ­
cursos. 

La manifestación comprenderá dos partes, una 
retrospectiva y otra de la jardinería moderna. 
Aquella comprenderá tapices de los siglos xm, xiv 
y xv representando jardines; planos de Ducerceau, 
grabados, pinturas; planos de Le Nótre y su escue­

la ; mueblaje 
de j a r d i n e s 
del siglo xviii, 
etc. Tocante 
al otro aspec­
to de la suso­
dicha exposi­
ción, a tende­
rá a cuanto se 
relacione con 
el jardín mo­
derno y su de­
coración. 

De los dos 
c o n c u r s o s 
que se anun -
cian, uno de 
ellos será de 
proyectos d i ­
bujados y de 
m o d e l o s , y 
tendrá efecto 
en el mes de 
diciembre del 
año actual en 
el Museo de 
Artes Decora-

EL DIVINO AMOR HUMANO tivas; el otro 

r- >-~~7-
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de obras realizadas según los modelos premiados 
en el anterior concurso, y se verificará del i . °de 
Mayo al 31 de Julio de 1913. 

El autor del libro Les jardins de ilntelligence, 
Luciano Corpechot, es el organizador de esta m a ­
nifestación del arte de los jardines. 

UNA PINTURA DE JACOBO BELLINI. — El profe­

sor Cortini ha reconocido como obra de Jacobo 
Bellini una pintura que decora el altar mayor de 
una antigua capilla de Santernotal, población cer­
cana a Bolonia. El cuadro representa a la Virgen 
con el Niño en los brazos. En la parte baja corre la 
inscripción siguiente: «.1448. Has dedit ingenua 
Belinus mente figuras.* 

Reconociendo la importancia que reviste esa 
obra, será expuesta en la Pinacoteca de Bolonia, 
una vez se proceda a su limpia en Roma, donde, de 
momento , y a este efecto, ha sido mandada. 

ACADEMIA DE BELLAS ARTES DE GRANADA. — 

En virtud de lo que previene el Real decreto de 

fundación de las Academias de 
Bellas Artes, se ha dispuesto que 
el número de individuos que er. 
la actualidad componen la de Gra 
nada se eleve a veinticuatro, y que 
el Presidente de la misma propon­
ga las personas que han de ocupar 
los cargos de nueva creación. 

MONUMENTO A CERVANTES. — 

Se ha dictado recientemente una 
Real Orden para que por la Sub 
secretaría del Ministerio de Ins­
trucción Pública y Bellas Artes S" 
proceda a anunciar , en el termini 
más breve, el concurso de ante­
proyectos del m o n u m e n t o qui 
para conmemorar la publicación 
de «El Ingenioso Hidalgo don 
Quijote de la Mancha» se erigir; 
en Madrid, por suscripción vo­
luntaria, en honor de Miguel d*. 
Cervantes Saavedra. 

FRESCOS EXHUMADOS.—En un;1 

capilla de Pisa acaba de ser descu­
bierto un hermoso fresco de Be-
nozzo Gozzoli que representa a Ir. 
Virgen rodeada de cuatro arcán­
geles. Cerca de Perusa, en la igle­
sia de San Crescentino, en Morr 
Castelló, se ha conseguido, qui 
tando cuidadosamente la capa d 

ENCANTO estuco que cubre los muros, dej ' 
de nuevo visible dos frescos, atr 

buidos a Signorelli, de los cuales uno represen! 
la Crucifixión y el otro la Flagelación. Se espera ; 
poniendo al descubierto las restantes pinturas, i 
hallazgo reviste importancia artística, pues tal -
frescos son de gran viveza de color. Los trabajos • 
realizan bajo la dirección del arquitecto Viviani. 

EXPOSICIÓN EN FLORENCIA. — En la Academ 

provincial de Bellas Artes se han recibido boletín 
de inscripciones y reglamentos de la VIII Expos' 
ción de artistas italianos, de Florencia. 

El certamen se abrirá en primero de marzo I 
1913 y finirá el 31 de octubre. Los artistas extran­
jeros solo podrán concurrir con una sola obra. El 
plazo para el envío de obras comenzará el pri­
mero de febrero de 1913 y terminará el i5 del pro 
pió mes. Habrá jurado de admisión que lo c o n -
pondrá el consejo artístico en pleno de la Asocu 
ción de artistas italianos. 

Para los demás informes que se deseen, hay q- e 

dirigirse a la dirección de la Asociación de los ar­
tistas italianos, Palazzo Strozzi, Florencia. 

310 



EL COFRECITO DE MIRAMAMOLÍN. — Con motivo 

de la exposición arqueológica celebrada en Burgos, 
se dijo que sorprendía que en ella no figurara esa 
famosa arqueta, de oro repujado, con piedras pre­
ciosas incrustadas, cogida al rey moro Miramamo­
lín por las huestes de Alfonso VIH en la batalla de 
las Navas de Tolosa, la cual arqueta se vino a su ­
poner que aun la poseía las Huelgas de Burgos. 

Apropósito de esto se ha recordado que de ese 
cofrecillo se apoderaron las tropas francesas, y, 
además, ha sido sacado a colación lo que en 1843 
escribió don Juan Arias de Miranda en sus Apuntes 
históricos sobre la Cartuja de Miraflores, donde el 
autor, apropósito de la referida arqueta, manifiesta 
qu «no pudo librarse.. . de los franceses en la de ­
sastrosa guerra de los franceses», y añade sobre tal 
joya, los siguientes interesantes pormenores: 

«Tenía de largo tres cuartas, dos de ancho y 
otras tantas de alto; estaba montada sobre cuatro 
leones, y en las dos cabeceras había dos guardias 
con turbantes que remataban en cimeras de media 
luna, vestido morisco y armados de lanzas. Para el 
uso del interior tenia en el frontal 

res puertecitas que le daban en­
trada; su adorno consistía en dos 
columnas laterales, sobre las cua-
es se levantaba un arco arabesco. 
La mayor parte de las piezas eran 
ie oro, ya macizo, ya de gusani-
lo; tenía otras de plata dorada, y 
nuchísimas piedras preciosas. Tal 
:s el dibujo que tenemos a la vis­
ta, diseñado por una persona que 
la tenido ocasiones de ver el arca 
Jiferentes veces, y con él concuer-
lan las relaciones que hemos oído 

Je boca de otras personas que la 
tan manejado.» 

Añade en otro párrafo: «Mas 
-sta alhaja de valor tan subido. . . 
ia desaparecido de España y ha 
•ido llevada a enriquecer el veci-
10 reino... las tropas francesas se 
apoderaron de ella, y cuentan que 
•ué presentada al Emperador .» 

COMPÁS DE ESPERA. — En vista 

'e la invasión de monumen tos 
lúe amenazaba con no dejar sitio 
;n plazas, jardines y otros sitios, 
jl Municipio de París ha acordado 
10 permitir que se erija un m o -
•umento sin que hayan transcu-
ndo por lo menos diez años de la 

"Tiuerte de aquel a quien se trate 
ie glorificar, y que en adelante no 
5e otorgue ningún nuevo permiso 

de emplazamiento ni en los Campos Elíseos ni en 
el Parque Monceau. De ahí las dificultades que se 
ofrecen para levantar en la capital de la República 
francesa un monumento a Eugenio Carriere, el 
pintor de la inquietud maternal. 

D E RÍMINI. — Es sabido que a Segismundo 
Malatesta se le inculpaba de haber mandado colocar 
el retrato de una amiga suya, acompañado de una 
oda loando su belleza, en la catedral de Rímini. 
Tal profanación fué negada por los historiadores, 
más ahora acaba de descubrir ser cierta el director 
general de Bellas Artes, de Italia. El señor Ricci ha 
encontrado, ocultos detrás de una placa de bronce 
la aludida inscripción y restos del bajo relieve que 
representa a la amante de Malatesta. 

A la vez ha dado con otras dos inscripciones. Por 
la una queda confirmado el aserto de que la de ­
coración escultórica es de Agustín de Duccio; por 
la otra que el arquitecto del interior del templo es 
Mateo de Pasti, de Verona. De León Bautista Al-
berti es, pues, solamente la arquitectura exterior. 

GUTIERREZ-LARRAYA TRANQUILIDAD 
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Collection des Grands Artistes des Pays-Bas. 
LesMostaerts.—Jean Mosiaert, dit le Maitre d'Oul-
tremont. — Gilíes et François Mostaert. Michel 
Mostaert, par Sander Pierron. Librairie Nationale 
d'Art et d'Histoire. G. Van Oest et O , editeurs. 
Bruxeles - Paris. 

El autor de ese libro es conocido ya entre nos­
otros por sus periódicas críticas de arte en L'Indé-
pendence Belge, críticas que se distinguen por la 
serenidad en el juicio y una perspicaz compresión 
de las tendencias que en la actualidad luchan en el 
campo del arte. En esa obra suya que acaba de 
salir a la luz, demuestra que también posee condi­
ciones no comunes para esclarecer en la historia 
del arte puntos que reclamaban quien derramara 
sobre ellos claridad que evitara la confusión rei­
nante. 

De ahí que merezca el dictado de meritoria la 
labor que representa haber sacado de la sombra 
que la envolvía, la venerable personalidad de Juan 
Mostaert y la de sus descendientes Francisco y Gil, 
hijos gemelos de un sobrino suyo. 

Juan Mostaert comenzó su carrera a la sazón 
de llegar de Italia a los Países Bajos las primeras 

influencias del Renacimiento, y fué el primero qur 
reflejó en sus producciones las vagas tendencias df 
la nueva corriente. Puede, por lo tanto, conside­
rarse como un precursor. Francisco murió a loí 
26 años de edad, gozando de gran fama como pin­
tor. Su hermano Gil fué uno de los creadores dí 
paisaje moderno, lo que no le impidió cultivar, 
la vez, la pintura de género al modo de Jean Mar. 
dyn y de Gerónimo Bosch. De la personalidad c 
Gil hácese en el libro un concienzudo estudio. S< 
presenta luego la figura de un hijo de ese artist. 
llamado también Gil; pero de quien apenas se tie­
nen noticias como pintor. 

Sale luego al encuentro Miguel Mostaert, esta­
tuario, que se dedicó muy especialmente a la pin­
tura criselefantina, y que firmaba una obra en 167! 
pero de quien se ignora el grado de parentesco qu 
le unía con los antedichos. 

Muy interesante resulta el capítulo consagra^-
a indentificar a Juan Mostaert con el «Maestro ü< 
Oultremont», a señalar sus obras y a analizar \z 
cualidades particulares de su arte. 

La empresa, pues, del señor Sander Pierron <-: 
digna de elogio: ha derramado sobre la dinastía " l 

los Mostaert claridad mayor que hasta aquí 1<̂  
iluminaba. 
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Un catálogo de las producciones de los Mos-
t t y una nutrida nota bibliográfica cierra ese 
volumen, el cual va ilustrado con una serie no es­
p a d e reproducciones clasificadas en la siguiente 
forma: Obras de Juan Mostaert; obras del taller de 
J an Mostaert; obras de la escuela de Juan Mos-
t: ;rt; obras atribuidas a Francisco Mostaert; y 
obras de Gil Mostaert. 

Petites monographies des grands édifices de la 
anee. La Cathédrale de Lyon, por Lucien Bégu-
— Paris, H. Laurens. 
El autor ha reducido en esa edición las propor-
nes de su monografía sobre la predicha catedral, 
ilitando que llegue a todas las manos lo subs-
cial de su estudio, que constituye una guía ex-

; ente para recorrer aquel interesante ejemplar de 
"uitectura religiosa. La obrita está presentada en 

forma recomendable. 

L'CEuvre de Guslave Moreau. Introducción por 
Georges Desvalieres. — Paris, J. E. Bulloz, 

60 pl. en heliograbado en 1 vol. in-fol. 
El discípulo de Gustavo Moreau que ha escrito 

s mroducción que precede a las reproducciones 

que integran ese álbum, después de rendirle tribu­
to de consideración, sale en su defensa, rechazando 
que la obra pictórica del maestro sea hija exclusiva 
de la literatura, y proclamando las cualidades mo­
rales que encierran. 

Las obras que se reproducen son de las que for­
man parte del museo Gustavo Moreau, del musco 
del Luxemburgo y de varias colecciones particula­
res. Y figuran no solo producciones definitivas, 
sino, además, acuarelas, bosquejos y dibujos. 

Musées el Collections de France. Le Musée de 
Luxembourg. (Les Peinturesj, por Leonce Bénédi-
te. Conservador del Museo Nacional del Luxem­
burgo. — 1 vol. con 389 reproducciones. H. Lau­
rens. París. 

El ilustre conservador del mentado museo nos 
historia, con amorosa detención, cuanto entiende 
puede interesar acerca de tal colección artística, de 
la cual ofrece el inventario minucioso de las pin­
turas, particular a que se contrae esa obra. Con 
atinada selección, y ofrecidas con arreglo a un mé­
todo plausible, brinda, luego, cerca de cuatrocien­
tas reproducciones de lo más notable, por diversos 
conceptos, que posee en producciones pictóricas, 

3'3 



el aludido museo nacional francés. Constituye, por 
lo tanto, amable recordatorio de éste, por lo que 
se refiere a obras de pintura. 

Watteau. Des Meister Werke. (182 reproduccio­
nes. Introducción por E. Heinrich Zimmermann). 
— Sttugart et Leipzig, Deutsche] Verlags. — Ans-
talt, 1912. 

Viene este libro a enriquecer la serie de los Klas-
siker der Kiinst, que tanta aceptación ha merecido, 
debido a consti­
tuir cada tomo 
una verdadera 
monografía del 
artista que pre­
senta, amén de 
ofrecer toda su 
producción co­
nocida, con lo 
que resulta, a 
la postre, un 
caudal de docu­
mentación grá-
ficadebidamen-
te o r d e n a d a , 
que facilita se­
guir el proceso 
del autor. 

Este flaman­
te volumen per-
mi te estudiar, 
en lo que cabe 
hacerlo median­
te reproduccio­
nes, la labor ex­
traordinaria del 
amable pintor 
francés del si­
glo xviii. Sus 
pinturas apare­
cen con arreglo 
al siguiente or­
den : obras de 
juventud;obras 
a n t e r i o r e s al 
Embarque a Ci-
terea;e\ Embar­
que a Cuerea y 

las pinturas co- BASILIO COSTANTINI 
etáneas a ésta 
producidas por el propio artista; obras de la pos­
trera época de Watteau; copias; pinturas falsamen­
te atribuidas al pintor; grabados originales; etc. 

Rome et la Renaissance de l'antiquité à la fin 
du XVIlIe siècle. L. Hautecceur. — Paris, Fon-
temoing et C.'*, editeurs. — Un volum, en 8.° 

Trátase por el autor de señalar cual fué el gra o 
de inspiración de la antigüedad en el arte de últi­
mos del expresado siglo, y la parte que a ello alcan­
zó a Roma, especialmente, en ese retorno al cla.,-
cismo. Al autor le movió el deseo de esclarecer eia 
parte de la historia del Arte; lo que le conduct a 
buscar por doquier considera puede encontrar un 
dato que contribuya al propósito que persigue. í 
uno de los extremos que con más afán indaga, b 
el que afecta a la influencia de Roma, mejor di­

cho, de sus ir- -
numentosdt J 
antigüedad 1 
aque l l a re -
ción, antes de 
que Hercula :o 
y Pompeyaf e-
sen exhun. -
das. Con acier­
to dice elautcr, 
respecto de ia 
manifestación 
a r t í s t i ca que 
analiza: «Cuan­
do la enseñanza 
no se limita a 
trasmitir la téc­
nica necesaria a 
la expresión de 
nues t ros sue­
ños, sino que 
pretende fijar 
para siem, re 
un estilo de be­
lleza y de ver­
dad, esa ense­
ñanza dogmá­
tica neutraliza 
las originalida­
des y desalienta 
para toda bús­
queda.» 

Oíd Chin:se 
porcelain and 
worhs ofarl n 
China. A. W. 
Bahr. Londres, 

ESTUDIO Carse l l , iQ"-

Un vol. en 4-
El texto es breve. Limítase a dar suscinta des­
cripción de los ejemplares que enumera, y 1 u 

figuraron en la importante Exposición celebr.da 
en Changai en 1908, bajo el patronato de la 

North-China Branch of the Royal Asiàtic Socieíy. 
Constituye, por lo tanto, un interesante cata 
que ¡lustran 120 reproducciones de gran l i m p ^ 
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